
En el rincón urbano, solitario, 
se alza un olmo, en el centro, carcom ido, 
al que un airón de fronda le  ha nacido 
en el rugoso tronco centenario.

Sobre la breve plaza, el cam panario 
del convento de m onjas, con su nido 
de cigüeñas errantes, qu'e han venido 
de algún largo periplo extraordinario.

En los atardeceres del estío, 
como un raudal que hu yera  de un gran río, 
la vida allí rem ansa la corrien te...

El corro de las niñ as... Los vencejos 
en el azu l... T ertu lia  de los v ie jo s..., 
y  la rom anza eterna de la fuente.

Fr anc isc o T o l s a d a .
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